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			SINOPSIS

			Tanto si después del desafío que ha supuesto vivir confinados te has dado cuenta de que a tu casa le haría falta un poco de reacondicionamiento como si eres de los que adora la decoración, este libro es perfecto para ti. Entre sus páginas encontrarás un montón de ideas súper prácticas para transformar tu hogar en un lugar donde sentirte a gusto.

			Aunque seguramente no puedas embarcarte en grandes cambios ni reformas, sí que puedes trabajar con lo que ya tienes modificando pequeñas cosas que van a marcar la diferencia.

			Aprenderás a identificar puntos focales para potenciar la espacialidad, a crear una atmosfera adecuada con ayuda de tus elecciones decorativas, a elegir colores que te despiertan emociones positivas, a clasificar y organizar armarios y despensas para aprovechar al máximo el espacio de almacenamiento, a colgar cuadros debidamente para que las habitaciones se vean más espaciosas y armónicas, y a definir claramente un espacio para trabajar, tengas o no tengas una habitación específica para ello.

			Así que ya sabes, ¡ponte manos a la obra para hacer de tu casa un espacio mucho más agradable para vivir!

		

	 
		
			FRIDA RAMSTEDT

			Siéntete
 a gusto
 en casa

		

	
		
			Nota

			Este libro se basa en normas y estándares suecos. Cabe tener en cuenta que la normativa y los criterios estándar del territorio en que se encuentra el lector pueden desviarse de los que figuran en este libro, así que el lector debe asegurarse siempre de observar las restricciones y las regulaciones locales.

			Los editores han hecho todo lo posible para garantizar que la información, las ideas, las medidas y las instrucciones presentadas en este libro sean precisas y seguras, pero no se hacen responsables de cualquier daño, lesión o pérdida resultante a título personal o en la vivienda, ya sea una consecuencia directa o indirecta, e independientemente de cuál sea su origen.

			A la autora y a los editores les complace recibir cualquier tipo de información que ayude a mantener futuras ediciones actualizadas.

		

	
		
			Un hogar en el que sentirte a gusto

			Llevo muchos años buscando un libro como este sin encontrarlo. He leído cientos de libros de decoración, he buscado en la biblioteca, he comprado ejemplares antiguos en mercadillos y he pedido por internet que me mandaran títulos desde el extranjero, pero la mayoría de ellos se centran en las imágenes de distintos interiores y de casas espectaculares. No tanto en consejos concretos para viviendas normales y corrientes.

			Lo que yo he tratado de encontrar ha sido más bien un libro que explique los conocimientos básicos de la decoración, que hable de reglas de oro y trucos que todo el mundo pueda aprovechar, al margen del gusto que pueda tener cada uno por un tipo de muebles o un estilo en particular. Y que muestre cómo un pequeño ajuste puede marcar una gran diferencia en la forma en que se percibe todo el conjunto, sin tener que comprar un montón de cosas nuevas ni tirar nada abajo o hacer reformas.

			Obviamente, hay libros divulgativos para decoradores profesionales y arquitectos que contienen directrices y medidas ergonómicas de cómo debe construirse una vivienda, pero no he logrado encontrar ninguno que vaya dirigido a alguien lego en la materia. Un libro que puedas tener a mano cuando quieres convertir tu casa en un hogar y que te ayude a idear tus propias soluciones en lugar de limitarte a inspirarte en otras personas.
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			Cuando hace un par de años nos mudamos de un piso antiguo a una casa adosada de obra nueva, tuve que enfrentarme a todos los desafíos decorativos imaginables que pueden surgir en una vivienda normal y corriente, donde todo es muy práctico, pero de líneas rectas y sin ningún encanto. Donde no tienes techos de tres metros de altura ni una historia de fin de siglo en los que apoyarte. Me encallé y no conseguí generar la sensación hogareña y de calidez que tanto buscaba. A pesar de dedicarme a la decoración a jornada completa y a hacer diseños para otras empresas, decorar mi propia vivienda resultó ser mucho más difícil de lo que había pensado, lo cual me supuso una buena dosis de frustración. Sobra decir que fue un proceso muy pesado, pero también me hizo empezar a pensar en la decoración de una forma nueva y con una mirada distinta, tanto a nivel profesional como personal. ¿Qué era, realmente, lo que hacía que un espacio resultara acogedor y armonioso y estuviera bien planificado?

			Fui anotando mis reflexiones en una libreta y, de esta manera, levanté el armazón de lo que yo misma había echado en falta: un manual de decoración y estilismo para gente de a pie. No para mis compañeros del gremio ni para otros expertos. Lo que sí hice fue hacerles muchas preguntas, para comprender mejor su manera de pensar en distintas situaciones. Traté de descodificar esa intuición a la que muchos decoradores y estilistas formados hacen referencia y transformarla en consejos prácticos y útiles.

			Aunque en realidad no se pueda distinguir entre bueno y malo, ni haya demasiados datos científicos en materia de interiorismo (al fin y al cabo, se trata de gustos y preferencias), sí que hay toda una serie de prácticas y recomendaciones comúnmente aceptadas a las que, si quieres, puedes recurrir o utilizar como ayuda cuando te encalles. Pero eso implica conocerlas de antemano.

			Mi ambición ha sido tratar de plasmar sobre el papel y reunir todos estos consejos en un mismo sitio, así como traducir lo que los decoradores llaman «intuición» a una inspiración más concreta y tangible de la que tanto tú como yo podamos sacar provecho para sentir más seguridad a la hora de tomar decisiones. Espero que, después de leer este libro, empieces a ver el interiorismo con nuevos ojos y que a base de aplicar algunos de sus recursos en tus propias estancias puedas identificar más fácilmente lo que necesitas para sentirte aún más a gusto en tu propia casa.

			
				Se puede tener oído absoluto o bien leer partituras

				Suelo comparar el interiorismo con la música. No todo el mundo tiene oído absoluto, pero mucha gente puede aprender a leer partituras. Lo mismo pasa con los colores, las formas y la decoración. Son más bien pocas las personas que nacen con una sensibilidad que les permite saber intuitivamente cómo decorar para que el resultado salga según lo planeado, pero la mayoría puede mejorar mucho tan solo con aprender lo básico y practicar sus habilidades.

				A día de hoy, las personas que estamos interesadas en el diseño de interiores probablemente sepamos más de decoración y diseño que nunca. O mejor dicho: sabemos mucho de aparatos, muebles y tendencias. Si alguien nos despierta en pleno sueño, sabremos soltar de memoria clásicos del diseño, marcas de productos y los colores de la temporada. Pero al mismo tiempo, tengo la sensación de que sabemos muy poco de los conceptos básicos de la decoración y el estilismo (es decir, de proporciones, medidas clave y cuestiones prácticas) y de cómo usarlos para conseguir un hogar armonioso y que funcione bien con todas las cosas que vamos comprando y cambiando constantemente. Porque a pesar de gastarnos una fortuna en consumir y reformar la casa, somos sorprendentemente pocos los que tenemos la sensación de haber conseguido armar bien el conjunto.

				Este libro de decoración no contiene fotos resultonas ni de ambientes diseñados. Opino que no necesitamos más libros así. En cambio, lo que sí he incluido son explicaciones e ilustraciones pedagógicas que te ayuden a pensar en tus propias soluciones, partiendo de tu propia casa y de tus propias condiciones.

				Pienso que ya es hora de que empecemos a pensar más en «cómo» y no solo «con qué» decoramos. Por eso quiero darte un kit de ideas que te ayudará a aguzar los oídos para captar tus necesidades y te hará descubrir por tu cuenta lo que falta o lo que patina en tu decoración en caso de que esta no te satisfaga del todo, igual que hacen los estilistas. Pero no veas este manual como un informe científico o como un librillo de respuestas correctas, sino más bien como una libreta llena de melodías y acordes que puedes mezclar como quieras mientras compones un hogar más armónico y acogedor.

			

		

		
			Hogar es la palabra más bonita que existe.

			Laura Ingalls Wilder

		

	
		
			
				1
				¿A ti qué es lo que te hace sentirte a gusto?
			

			Antes de iniciar un proyecto para un cliente, lo primero que hacen los interioristas o estilistas profesionales es un análisis de las necesidades. Como los muebles que van a escoger no son para ellos, tienen que hacerse una imagen de las personas que van a vivir allí. ¿Qué estilo de vida llevan? ¿Qué necesidades prácticas hay que tener en cuenta? ¿Qué quieren poder hacer en sus casas?

			Cuando te toca decorar tu propia vivienda, es fácil pasar por alto esta parte del proceso y saltar directamente a lo estético. Pensar más en cómo queremos que se vea que en cómo queremos que funcione en el día a día.

			Mi mejor consejo para que te satisfaga el resultado final y evites compras erróneas e innecesarias es empezar haciendo un análisis exhaustivo. No todo el mundo tiene dinero o ganas de recurrir a un estilista, pero no cuesta nada empezar a pensar como tal.

			
				¿Quién eres, qué haces y para quién, en tu casa?

				Actualmente, un hogar se ha convertido en algo que va mucho más allá de ser un mero techo sobre nuestra cabeza. Muchas personas se identifican con cómo viven y quieren que su vivienda refleje su personalidad mediante detalles que señalen su pertenencia a un grupo o estatus social. Esto se nota especialmente en los medios digitales, en los que nuestra esfera privada se ha tornado pública y la fotografiamos y se la mostramos a los demás con mucho gusto. A través de nuestra casa y de cómo la decoramos parecemos construir nuestra autoimagen, igual que hemos hecho con la ropa y la moda durante mucho tiempo. Pero ese planteamiento tiende fácilmente a la presunción y hace que empecemos a pavonearnos ante los demás, en lugar de generar bienestar y comodidad.

				Pero reflejar nuestro carácter en la forma en que decoramos no significa solamente plasmar nuestros rasgos personales, sino también adaptar la decoración a nuestra evolución como individuos. A base de tratar de comprender y afirmar las necesidades físicas y psicológicas que tenemos en nuestras personalidades, creo que tenemos una mayor probabilidad de crear hogares más acogedores y armoniosos que nos hagan sentir bien y que no solo tengan un aspecto bonito.

				
					Encontrar lo que te gusta no es algo que puedas aprender de los demás.

					Terence Conran

				

				No tiene nada de malo querer vivir en un ambiente bonito o dejarse inspirar por otros, pero no podemos olvidar que muchas respuestas importantes solo las podemos encontrar en nuestro propio interior. Cómo te sientes y reaccionas en distintos entornos y cuáles son los detalles que despiertan recuerdos entrañables y agradables en tu cuerpo, o qué sueles hacer para sentirte a gusto cuando nadie te mira. Ese tipo de cosas pueden darte pistas de incalculable valor para saber cómo podrías diseñar tu casa con el objetivo de hacerla aún más acogedora para ti.

			

			
				Angustia decorativa o sensibilidad

				A menudo me toca escuchar que me da miedo poner colores intensos en mi propia casa. Mucha gente parece asumir que es porque soy cobarde y temo equivocarme, y por eso empleo una escala de colores clara y neutra a la hora de decorar. Personalmente, opino que se trata más bien de que los ambientes de colores subidos me chupan demasiada energía. Considero que soy muy susceptible a las impresiones y que me canso fácilmente de los interiores intensos llenos de impresiones visuales fuertes que tratan de captar mi atención todos a la vez.

				Estoy tan segura de que a mí me cuesta relajarme en interiores con tonos cromáticos fuertes como de que otras personas lo viven al revés: es decir, hay personas a las que los hogares sin color les resultan inquietantes y poco estimulantes. Lo uno no es más acertado que lo otro, ni más valiente ni más angustioso. Yo opino más bien que tiene que ver con los diferentes rasgos de personalidad y con cómo nos relacionamos cada uno con los estímulos externos. Estar en casa tiene que ser una experiencia cómoda y agradable, tanto a nivel físico como mental.

			

			
				Amuebla según prefieras vivir, no según cómo quieres que te vean

				Aunque todos seamos individuos únicos, resulta sorprendente ver lo a menudo que encontramos el mismo mobiliario en cada casa. En realidad no tiene sentido. En verdad, deberíamos decidir cómo amueblamos nuestra vivienda en función de cómo queremos utilizarla. La distribución y los muebles que elegimos acaban condicionando, hasta cierto punto, qué clase de vida podemos vivir en ese espacio. Quien se relacione mucho con sus amistades en el tiempo libre, probablemente necesitará un sofá grande con muchos asientos en el salón, mientras que quien prefiere desconectar con un libro en sus ratos libres a lo mejor debería invertir el dinero en una buena butaca con orejeras que rebose comodidad. Si eres una persona extrovertida y te da energía estar con más gente, seguramente estarás más a gusto con una distribución diáfana, mientras que las personas que prefieren retirarse y alejarse de los demás para cargar las pilas quizá se sientan mejor si pueden aislarse y tener estancias con puertas para poder estar a solas.

				¿Cómo puedes optimizar tu hogar según tu personalidad y según cómo quieras vivir en él? Si analizas los momentos en los que te sientes más a gusto y cómo lo consigues, podrás hacerlo más a menudo.

				Algunos ejemplos

				
						¿Eres una persona extrovertida? Optimiza el espacio para las actividades sociales. Invierte en una mesa de comedor más grande y procura tener más sillas y más sitio en el sofá que miembros haya en la familia, para que así podáis tener invitados sin mayores complicaciones.

						¿Eres una persona reservada y le dedicas más tiempo a tu hobby que a los encuentros sociales? Decora tu casa de un modo que encaje contigo. No destines un espacio innecesario para un sofá voluminoso que acepte muchos invitados ni una gran mesa de comedor, si no los vas a usar nunca.

						¿Vives con estrés? Optimiza la casa para el descanso y la desconexión. Dale al salón un punto focal que genere paz y tranquilidad (por ejemplo, un hogar abierto con un fuego chisporroteante o un cuadro relajante). Póntelo fácil para bajar de revoluciones en tu vivienda, ya sea leyendo un libro, escuchando música o descansando. Procura crear espacios para actividades así y haz que te resulte fácil recurrir a ellas.

						¿Pasáis demasiado tiempo frente a las pantallas? Distribuye el mobiliario del salón de un modo que estimule la actividad social y la conversación. Por ejemplo, coloca dos sofás uno frente al otro o pon un conjunto de butacas alrededor de una mesita en lugar de orientar todos los muebles hacia la tele.

						¿Eres sensible a los ruidos? Minimiza el input acústico. Elige un extractor silencioso para la cocina, así como un lavavajillas y otros electrodomésticos silenciosos. Piensa en la acústica y decora y amuebla de manera que se reduzcan el eco y el sonido de los pasos al caminar.

						¿Te molesta el desorden? Minimiza la contaminación visual. Procura que haya lugares de almacenamiento cerrados y que exista la posibilidad de guardar y ocultar rápidamente los cachivaches pequeños en el día.

				

				
					Los niños y sus necesidades

					Piensa que no solo los adultos somos diferentes. También los niños y adolescentes pueden desear cosas distintas en lo que a actividades sociales y estímulos se refiere. Que a los adultos de la familia les guste tener las cosas de cierta manera no significa que sus hijos sigan la misma línea de razonamiento ni que sus necesidades sean las mismas a lo largo de todo su desarrollo.

				

				¡Identifica también aquello que no te gusta!

				El enfoque más habitual cuando buscas inspiración y tratas de descubrir lo que te gusta es, obviamente, buscar las cosas que te agradan. Otro truco muy efectivo al que suelo recurrir para definir mis propios gustos y las cosas con las que me siento a gusto es guardar también imágenes de interiores que no me gustan y analizar por qué me causan rechazo. Teniendo dos carpetas en el ordenador (por ejemplo, una marcada en verde y otra en rojo) se hace más fácil ver qué es lo que te atrae y lo que quieres evitar. A veces puede ser igual de útil reflexionar sobre por qué un interior no te gusta que sobre por qué otro te atrae. Pensando de forma paralela en lo que quieres conseguir y lo que quieres evitar, puedes aprender mucho de tus propios gustos y de tu brújula de estilo interior.

				
					Ejercicio mental

					
							Vuelve a tu infancia. ¿Tienes buenos recuerdos de la distribución de algún tipo de interior o de algún estilo en concreto? Si es así, trata de describir esa estancia o ese lugar.

							¿Cuándo sientes que estás más a gusto que nunca? ¿Por qué?

							¿Cuál es tu objetivo de cómo te gustaría vivir en el futuro?

							¿Qué colores te gustan? ¿Qué colores no te gustan?

							¿Te gustan los muebles antiguos y clásicos, o sueles sentir más afinidad por el diseño nuevo y moderno? ¿Te gustan los decorados elegantes o prefieres los ambientes más bien rústicos? Trata de identificar el ambiente en que te sientes más a gusto.

							¿Qué tipos de madera y qué acabados de superficie te gustan más (clara/oscura/sin tratar/barnizada/pintada)?

							¿Cuál es tu tienda de muebles y decoración preferida? ¿Por qué?

							¿Tienes algún hotel o restaurante favorito en el que te sientas muy a gusto? ¿Por qué?

							¿Qué presupuesto tienes? ¿Qué cantidad consideras razonable a la hora de gastar en muebles y decoración para una estancia o un proyecto que tienes en mente?

					

					Apunta tus pensamientos en un papel y reflexiona a solas sobre ellos o discútelos con alguien que te conozca bien. Si tienes algún amigo o amiga que también tenga una estancia o proyecto entre manos, podéis ayudaros mutuamente intercambiando ideas y observaciones sobre la tendencia en cuanto a decoración de cada uno.

				

			

		


	
		
			
				2
				Principios básicos y reglas de oro
			

			Este capítulo puede ser el más exigente de todo el libro, pero es importante. Aquí he intentado simplificar y resumir algunos de los principios básicos a los que suelen referirse y recurrir decoradores, arquitectos, fotógrafos e interioristas en su trabajo. Si tienes esto en cuenta mientras lees el resto del libro, te será mucho más sencillo comprender cómo puedes aprovechar los consejos concretos de diseño y entender mejor en qué se basan.

			
				Las matemáticas de la decoración

				Las mates nunca han sido mi fuerte. Prefiero los colores y las formas antes que los números. Justo por eso me resulta divertido (e inesperado) que una mente matemática me haya salvado tantas veces cuando me he encallado en mi labor creativa.

				Si preguntas a los decoradores y estilistas cómo piensan en su trabajo, te sorprenderá cuántos responden que «tiran de intuición». Para un principiante resulta frustrante oírlo, y como ayuda sirve más o menos igual que si un cocinero le dijera a una persona que quiere aprender a cocinar que improvise un poco más. Toda persona que no haya nacido con un talento instintivo sueña con que le den algunos consejos específicos a los que acogerse.

				Sobra decir que no existe ninguna receta universal ni una respuesta definitiva para conseguir un diseño de interiores niquelado, pero si aprendes más sobre los métodos históricos que se han ido empleando para crear composiciones y proporciones armónicas, como mínimo tendrás un punto de partida a la hora de desarrollar tus propios gustos y preferencias. Aquí es donde las matemáticas entran en escena. Lo que algunas personas llevan dentro por intuición, otras pueden descifrarlo a base de práctica.

				La proporción áurea

				Un concepto que merece la pena conocer si te interesan la decoración y el diseño es la «proporción áurea», también conocida como phi (fi) o proporción divina. Es una fórmula matemática que se ha utilizado para calcular proporciones y composiciones armónicas en el arte, la arquitectura y la música desde la Antigüedad. Se suele considerar que Pitágoras y Fibonacci fueron los primeros en definir la proporción áurea, que desde entonces acumula una larga y pintoresca historia. Independientemente de lo que sepas u opines de este ideal, no cabe duda de que es algo que ha logrado impregnarse en nuestra visión de la belleza a lo largo de la historia.

				No hace falta que saques la calculadora para poder beneficiarte de ella en tu labor de diseño y decoración. La teoría sobre el número de oro y las proporciones divinas incluye también algunas formas geométricas, como el rectángulo áureo, la espiral áurea o el triángulo áureo. Esta concepción empieza a ser muy útil también para las personas que no somos de números. A base de trabajar con las formas de la medida áurea, más que con sus fórmulas, de pronto tenemos algo concreto a lo que recurrir conforme vamos haciendo pruebas en nuestro camino para encontrar lo que más encaja con nuestros deseos.

				
					En términos matemáticos, la proporción áurea podría describirse como la relación que obtienes cuando divides una recta en un segmento largo, a, y un segmento más corto, b, de modo que a + b es a a lo mismo que a es a b. Explicado de forma sencilla, eso significa que si dividimos toda la recta entre el segmento más largo, obtenemos el mismo número que si dividimos el segmento más largo entre el corto. El valor de la medida áurea es 1,618. Se han hallado ejemplos de ella en todas partes, desde la naturaleza al arte, los edificios, las galaxias y las partes del cuerpo humano.
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						Rectángulo áureo
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						Pueden hallarse ejemplos de la proporción áurea en la arquitectura
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						Espiral áurea
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						Pueden hallarse ejemplos de la proporción áurea en la naturaleza
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						División exacta
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						División inexacta
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						Proporción áurea

					

				

				Composición y proporciones

				Las proporciones en las que se basa la medida áurea han guiado a arquitectos y diseñadores a lo largo de la historia y puede incluso ser de ayuda para aquellos principiantes que quieren encontrar una solución rápida a la hora de tomar decisiones en un proyecto de interiorismo.

				A base de perseguir la forma de la espiral de Fibonacci, también se puede generar una dinámica interesante en el bodegón, y muchos decoradores se sirven de las medidas de la proporción áurea para calcular cómo deben repartirse los colores en una estancia según la regla «60/30/10+N», que describiré en profundidad en el capítulo destinado a colores. Este modelo tampoco es algo que haya que seguir a rajatabla, pero si analizas imágenes, verás que va apareciendo cada dos por tres y en distintas formas.
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						En muchos muebles clásicos hay líneas y relaciones de tamaño que se derivan de las proporciones del número de oro o la espiral áurea.

					

				

				La regla de los tercios

				Si el ejemplo numérico te resulta un poco engorroso, puede ser suficiente con que empieces dividiendo tus superficies en tres partes en lugar de en dos mitades. Esto es una simplificación bruta de la proporción áurea que ayuda a determinar más rápido la ubicación óptima de objetos. Se trata de la regla de los tercios o «equilibrio divino». Dado que esta regla o modelo es más pragmática y menos compleja a nivel matemático que la proporción áurea, también es más fácil de aplicar en la decoración cotidiana.

				Para comprender en qué consiste, puedes compararla con la segmentación que tienen muchas de las cámaras digitales actuales, es decir, la sutil red que aparece en la pantalla y que sirve de guía a la hora de emplazar en el visor el objeto que queremos retratar. La cuadrícula se basa en la proporción áurea y la regla de los tercios simplificada. Reparte la superficie de la imagen en tres zonas horizontales y tres verticales. La idea de la red es que ubiques el objeto central, por ejemplo, la persona que estás fotografiando, en alguna de las intersecciones de las líneas en lugar de en el centro de la red, para así conseguir una buena composición de la foto. Con ayuda de esta cuadrícula vemos rápidamente los puntos donde se cruzan las líneas y podemos evitar el clásico error de centrar el objeto.
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						Las cámaras fotográficas digitales suelen disponer de una cuadrícula que aparece en el visor. Ayuda a mantener la cámara recta, pero también a decidir en poco tiempo cómo quieres componer la imagen para que el centro de atención recaiga en alguna de las intersecciones donde se cruzan las líneas de la medida áurea (cuadrícula Phi) o de los tercios.

					

				

				Si analizas fotos o películas conocidas, o simplemente te fijas en la composición de, por ejemplo, un estudio de televisión, te darás cuenta de que fotógrafos y cámaras de todo el mundo suelen trabajar basándose en este principio. El objeto principal no se coloca prácticamente nunca en el centro absoluto, sino más bien desplazado a uno o dos tercios de la superficie de la imagen, que a menudo se compone tomando la espiral áurea como punto de partida. De la misma manera podemos desentrañar los diseños de interiores que nos llaman la atención, ya que suelen tener una composición basada en el mismo concepto. Si retienes esto en la memoria, te será más fácil comprender rápidamente cómo y dónde puedes ubicar muebles y detalles decorativos para alcanzar un equilibrio armonioso en casa.

				Es decir, la regla de los tercios puede servirte de ayuda a la hora de decorar y de guía cuando tengas que situar objetos importantes en una estancia o en una pared. Dividiendo en tercios los interiores o las superficies en los que vas a trabajar, en lugar de dos mitades igual de grandes, puedes generar un equilibrio y una armonía visuales.

				
					La geometría tiene dos tesoros: uno es el teorema de Pitágoras y el otro es el número áureo.

					Johannes Kepler (1571-1630)

				
	
				Pensar en triángulos y en los tres puntos

				Cuando empieces a analizar imágenes de diseños de interiores bajo el filtro de los triángulos visuales, acabarás enloqueciendo, puesto que los verás por todas partes. Interioristas, estilistas y fotógrafos emplean a menudo los triángulos o la llamada fórmula de los tres puntos cuando trabajan. También es una táctica agradecida si se es principiante, ya que no es demasiado complicada y el resultado suele quedar logrado. La idea consiste en disponer los objetos de manera que conformen un contorno exterior triangular, o que una línea imaginaria entre los objetos cree uno de los vértices de dicho triángulo. Se puede trabajar tanto con triángulos equiláteros como con lo que llamaríamos un triángulo recostado.

				
					[image: ]
				

				Centro óptico

				Según la teoría de la medida áurea, centrar el objeto no siempre es lo óptimo. El centro óptico es otro concepto que se acostumbra a utilizar en el diseño gráfico y que parte de la misma tesis: puede que el centro percibido y el centro real no coincidan. El centro óptico queda justo por encima (aproximadamente un 10 % más arriba) del centro físico. Es la razón por la que se suele evitar centrar el punto focal en un anuncio y que se suele dejar que haya un poco más de aire en el margen inferior que en el superior. Incluso los paspartús de los cuadros suelen ser más anchos en el borde inferior que en el superior, de tal modo que el motivo quede un poco más arriba y no en el centro exacto del marco.

				
					[image: ]
					
						El centro óptico es el lugar que se cree que el ojo considera el centro. Queda justo por encima del centro real, a una altura parecida a la de las proporciones áureas.

					

				

			

			
				Puntos de enfoque

				Que hay que elegir un punto en el que enfocar a la hora de tomar una fotografía es una obviedad para la mayoría de quienes están acostumbrados a manejar una cámara. Se deja que algún elemento del motivo haga de punto focal y se refuerza a base de permitir que el objeto ocupe un poco más de espacio o que destaque, de manera que el ojo tienda a fijarse en él. Sin embargo, en la vida real solemos olvidarnos de este concepto, por ejemplo, cuando nos hemos encallado en un proyecto de diseño de interiores.

				Un error habitual en interiorismo es dejar que todos los muebles y detalles decorativos griten al mismo volumen (fuerte o flojo) a la hora de captar la atención. Un truco para evitarlo es recapacitar sobre el concepto de los puntos de enfoque. ¿Qué es lo primero en lo que te fijas en la estancia que estás diseñando? ¿Qué quieres que sea? ¿Coinciden, o necesitas redirigir la atención?

				A veces hay un punto focal que surge por sí solo en la estancia, como puede ser una vista hermosa, un gran ventanal o un bonito hogar abierto que capta el interés desde el primer momento. Entonces puede ser que el problema (si es que no consigues resolverlo) sea que el interior pugna demasiado con la trayectoria natural que sigue el ojo. En otros casos no hay nada especial en qué fijarse, o bien hay demasiadas cosas al mismo tiempo que reclaman la atención. Entonces tendrás que trabajar un poco con la decoración y la distribución para generar un punto focal premeditado que resalte de la mejor manera posible la estancia, la vivienda o la sensación que buscas despertar.

				Prueba a aplicar este truco la próxima vez que hagas un esbozo de un diseño interior. Piensa qué es lo que quieres reforzar y qué es lo que podrías rebajar. Si te has encallado tras trabajar mucho tiempo con una estancia, puede servirte de ayuda preguntarle a otra persona qué es lo primero que ve, o puedes tomar unas cuantas fotos generales con tu teléfono móvil. Si miras y evalúas el ambiente a través de la lente de una cámara, te darás cuenta enseguida de adónde se dirige automáticamente la mirada y qué es lo que tienes que ajustar para que el punto focal que has elegido resalte con más claridad. A lo mejor hay algún objeto que debas cambiar, reubicar o, simplemente, eliminar para que todo se vea más claro.

				
					[image: ]
					
						¿En qué topo se fijan tus ojos en estas figuras? Las diferencias de color, contraste y ubicación tienden a destacar y a captar nuestra atención. Merece la pena pensar en ello cuando estamos decorando y queremos dirigir la atención a un punto focal predeterminado.

					

				

			

			
				Haz magia con las líneas

				Las líneas son una de las herramientas visuales más fuertes a las que podemos recurrir cuando trabajamos en el diseño de interiores. Si nos ayudamos de las líneas de la estancia, de los muebles o de los empapelados de las paredes y los textiles, podemos dirigir o engañar al ojo con ilusiones ópticas y conseguir efectos que amplíen o reduzcan, aclaren o realcen. Por eso es importante pensar en cómo van a discurrir las líneas cuando planificamos la casa y tratamos de prever cómo hay que distribuir las cosas para alcanzar nuestro objetivo.

				Líneas guía

				Los decoradores suelen utilizar el concepto de «líneas guía». Con ello se refieren al uso de líneas como método de refuerzo para dirigir el ojo hacia el lugar u objeto en el que quieren poner el foco. Cuando un fotógrafo compone una imagen y piensa en dónde debe situar el objeto en la foto, suele recurrir a las líneas de la naturaleza o del entorno para generar una sensación de profundidad y dirección. De la misma manera, un decorador o un interiorista pueden trabajar para crear profundidad en un diseño.

				Algunas líneas ya existen en el edificio, como las de las paredes, el suelo y los zócalos, mientras que otras las generamos con ayuda de la decoración que elegimos, como las líneas de los muebles y las alfombras. Incluso las sombras y las luces pueden ayudar a crear líneas dependiendo de cómo caigan a lo largo del día. También podemos usar vacíos, es decir, espacios o zonas de pasillos entre muebles y detalles decorativos en una estancia para dirigir la mirada en cierta dirección, o hacer agrupamientos conscientes en distintas formaciones que generen una inclinación o línea reforzante.

				Líneas diagonales

				Los decoradores que emplean la medida áurea hablan a menudo de la importancia de crear líneas diagonales, es decir, líneas que proyectan el enfoque de los triángulos y que dirigen la mirada en sentido oblicuo hacia arriba o hacia abajo. Un ejemplo concreto es agrupar cuadros o detalles de decoración en un bodegón de tal manera que los contornos generen una línea predeterminada que guíe el ojo del observador hacia el punto en el que se quiere centrar su atención.

				
					[image: ]
					
						Los suelos con pequeños recuadros (muchas líneas entrecortadas) hacen que la estancia sea más acogedora.

					

				

				
					[image: ]
					
						Los suelos con recuadros más grandes (menos líneas) tienden a reforzar el tamaño de la estancia.

					

				

				
					[image: ]
					
						Los suelos con líneas que discurren en el sentido de la estancia pueden hacer que esta se perciba más estrecha y alargada.

					

				

				
					[image: ]
					
						Los suelos con líneas en el sentido del ancho de la estancia suelen hacer que esta se perciba más ancha.

					

				

				
					[image: ]
					
						La colocación de baldosas en diagonal tiende a abrir y ampliar la estancia.

					

				

				
					[image: ]
					
						¿No tienes posibilidad de cambiar el suelo? Elige una alfombra cuyas líneas estén configuradas según el objetivo que persigues.

					

				

				Líneas horizontales

				Si creamos o reforzamos líneas horizontales marcadas en una estancia, podemos hacer que parezca más ancha. Es un buen truco al que recurrir para confundir al ojo en espacios estrechos y se puede conseguir con ayuda de un papel pintado a rayas horizontales o mediante la elección de muebles. Por ejemplo, si optas por librerías con baldas muy largas (en lugar de huecos cerrados de forma rectangular o cuadrada), puedes generar líneas principales en lugar de un patrón cuadriculado. La dirección del patrón de una alfombra también puede contribuir a este efecto. Asimismo, un revestimiento de madera en una estancia puede reducir la sensación de que el techo es un poco demasiado alto y hacer que el espacio resulte más íntimo.

				Líneas verticales

				Si se refuerzan las líneas verticales de una habitación, por ejemplo, con un papel pintado o con ayuda de elementos decorativos como muchas secciones de estanterías estrechas y altas que vayan del suelo al techo, se puede dirigir la atención visual hacia arriba en una línea vertical. Con ello se engaña un poco al ojo y se consigue que la altura del techo parezca mayor de la que realmente es.

				Líneas curvas

				Un diseño interior también precisa de líneas suaves y redondeadas para no ser percibido como cortante y anguloso. Este tipo de líneas pueden consistir en detalles que ya tenga la vivienda, como un techo abovedado, ventanas o paredes curvadas, pero también se pueden añadir con ayuda de decoración suelta, como alfombras redondas y formas curvas en muebles o espejos.

				Líneas en el suelo

				Otro ejemplo de líneas guía lo encontramos en el suelo. Las separaciones y las juntas que hay, por ejemplo, en suelos de parqué, de listones, de cerámica y de baldosa también pueden influir en cómo percibimos una estancia y su tamaño, lo cual puede ser bueno recordarlo si te estás debatiendo entre dos alternativas.

			

			
				Peso visual

				El peso físico se refiere a kilos y gramos, mientras que el peso visual condiciona el modo en que alguna cosa es captada por el ojo. A menudo se dice que en la decoración se necesita un centro de gravedad o que en verano hay que apostar por un diseño ligero. ¿Qué significa eso realmente, y qué se dice que percibimos como ligero frente a lo pesado con la mirada?

				Estos son algunos ejemplos de lo que los decoradores e interioristas consideran más pesado y más ligero:

				
					
						
								
								Pesado

							
								
								Ligero

							
						

						
								
								Objetos grandes

							
								
								Objetos pequeños

							
						

						
								
								Colores oscuros

							
								
								Colores claros

							
						

						
								
								Contrastes fuertes

							
								
								Contrastes suaves

							
						

						
								
								Tonos cálidos

							
								
								Tonos suaves

							
						

						
								
								Objetos en rincones y bordes exteriores

							
								
								Objetos cerca del centro

							
						

						
								
								Líneas diagonales

							
								
								Líneas horizontales

							
						

						
								
								Formas complejas

							
								
								Formas sencillas

							
						

					

				

				Al igual que las líneas guía, el peso visual es algo a lo que podemos recurrir conscientemente para reforzar un punto focal en la estancia y dirigir la mirada allí donde queremos que se pose. Si queremos generar un punto focal en una estancia con colores claros, lo más probable es que el ojo se vea atraído por un objeto más oscuro. Si tenemos muchos objetos parecidos en el bodegón, podemos reforzar la atención sobre un detalle concreto que queramos colocándolo, por ejemplo, en un borde exterior.

				Quienes creen que las cosas pueden tener distintos pesos visuales aseguran también que se puede engañar al ojo y compensar las superficies problemáticas si se decoran con lo opuesto. No sé si existe alguna base científica para esta afirmación, pero suena razonable pensar que se puede evitar más fácilmente una sensación de eco y vacío eligiendo muebles más grandes y visualmente más pesados, y que los detalles de alta densidad llenan mejor y generan otra sensación en un espacio amplio si se comparan con lo que harían unas telas de gasa y unos muebles que se atraviesan con la mirada.

				
					[image: ]
					
						Ilusión óptica. ¿Parecen diferentes los círculos interiores? Dos objetos idénticos pueden percibirse como diferentes según el tamaño de aquello que los rodea.

					

				

				Si vives en un espacio reducido y apretado, puedes buscar el contrapunto y mitigar la sensación de compactación eligiendo telas más ligeras y vaporosas, así como muebles que den sensación de ligereza por su aspecto, al margen de su peso real.

				En una vivienda pequeña, se dice que también se puede engañar a los sentidos apostando por un diseño claro, de colores más frescos y formas más simples, pues este tipo de interiores se perciben como menos pesados y farragosos que los ambientes oscuros y ricos en detalles.

			

			
				Punto de anclaje/anchoring


				Cuando sentimos que no acabamos de conseguir el equilibrio en una estancia o en un bodegón, puede valer la pena detenernos un momento a pensar en cómo hemos anclado el mobiliario o el conjunto. Tener un punto de anclaje (también llamado anchoring o grounding) implica que cada estancia y bodegón deben tener un centro de gravedad visual. Pero el punto de anclaje no debe confundirse con el punto focal.

				Es decir, un punto de anclaje espacial no tiene por qué ser lo primero en lo que nos fijamos en un diseño interior o en una línea visual, sino que más bien debe funcionar como un ancla visual que ayude a infundir calma y peso para que la atención pueda dirigirse justo al lugar al que tú quieres a vaya. Por ejemplo, una estancia grande con muchos inputs suele necesitar una alfombra grande para cohesionar todos los muebles y apaciguar la estancia. Una alfombra contundente de base hace que el diseño no flote libremente, sino que adquiera un cimiento sólido para que la atención del visitante no se vea distraída del punto focal elegido (quizá un cuadro o una lámpara), que recibirá la atención que se merece porque el resto del mobiliario de la estancia transmite armonía y unión gracias al ancla visual, la alfombra.

				Analiza tus estancias desde esta perspectiva. ¿Todos los muebles tienen más o menos el mismo peso visual o hay una pieza de anclaje evidente en cada habitación? Puede que haya estancias que ya la tengan de forma natural. Probablemente, en la cocina sea la mesa, en el salón puede que sea el sofá, y en el dormitorio es fácil que se trate de la cama, pero es un buen ejercicio planteárselo incluso en las estancias en las que no haya ningún peso natural. A lo mejor hace falta una cajonera contundente en el pasillo, una señora librería en el despacho o una cómoda estable en el cuarto de baño para generar soldaduras para los sentidos, de tal manera que los objetos pequeños puedan flotar más tranquilamente por la superficie.

				Un bodegón rico en detalles también puede necesitar un centro de gravedad explícito de base (un gran jarrón o alguna otra cosa que a nivel visual transmita calma y que se pueda colocar en la parte inferior de la composición). Del mismo modo, una librería infunde más calma y armonía si colocamos los libros más grandes en las baldas inferiores.

				
					
						[image: ]
					

					Cuando le pones color a una estancia, puedes conseguir un mejor equilibrio si te basas en cómo se organizan los colores en la naturaleza, con el centro de gravedad abajo del todo y los matices más livianos en la parte superior. Es decir, en la base emplea colores oscuros (tierra) y ve aclarándolos a medida que te acercas al techo (cielo).

				

			

			
				La regla de los números impares

				El fin del diseño de interiores y del interiorismo es, en gran medida, generar equilibrio, pero en lo que respecta a decoración, la regla de oro es lo contrario. Un número impar suele resultar más interesante. Hay personas que dicen que esto se debe a la necesidad del cerebro de emparejar las cosas, el cual se siente desubicado si no le damos un número par. Otras sugieren que la «regla de los tres» crea un centro natural entre dos objetos, lo cual capta mejor la mirada del observador.

				Independientemente de lo que sea correcto, esto de los números impares es una concepción muy normal entre los diseñadores.

				El mismo principio se usa también en gran medida en fotografía y arquitectura, y se puede aplicar a todo, desde cómo distribuimos los muebles a cómo agrupamos nuestros bodegones. A veces, a este principio se le llama la «regla de los tres» o de los impares, lo cual resume bastante bien la esencia del concepto: hay que intentar evitar los números pares.

				Es decir, si agrupas tus cosas en tres, cinco o siete, tu composición se volverá a menudo más interesante. ¡Merece la pena probarlo si te has encallado!

			

			
				Contrastes y yuxtaposición

				Muchos decoradores dicen que son los contrastes los que hacen que un diseño quede logrado. Si no existen, la estancia suele percibirse como predecible y llana. Los efectos de contraste también son uno de los mejores trucos a los que podemos recurrir cuando lo que buscamos es crear más dinamismo en un diseño. Añadir algunos opuestos a lo que ya tenemos genera una diferencia inmediata. Pero ¿cómo hacemos para crearlos?

				Una manera es colocar activamente objetos en yuxtaposición, es decir, juntar dos objetos, muebles o temas opuestos, uno al lado del otro, para destacar y resaltar sus diferencias. En cuestión de diseño de interiores, esto se puede lograr mezclando distintos acabados de superficie (satinado y mate) o estilos decorativos (rústico y moderno) en una misma estancia.

				Crea contrastes pensando en cuál sería el elemento diametralmente opuesto a un objeto o una superficie.

				
					Ejemplos de opuestos en interiorismo

					
						
								
								Duro

							
								
								Blando

							
						

						
								
								Recto

							
								
								Curvado

							
						

						
								
								Anguloso

							
								
								Redondeado

							
						

						
								
								Oscuro

							
								
								Claro

							
						

						
								
								Áspero

							
								
								Suave

							
						

						
								
								Mate

							
								
								Brillante

							
						

						
								
								Grande

							
								
								Pequeño

							
						

						
								
								Compacto

							
								
								Perforado/frágil

							
						

						
								
								Monocromo

							
								
								Estampado

							
						

						
								
								Cálido

							
								
								Frío

							
						

						
								
								Alto

							
								
								Bajo

							
						

						
								
								Revuelto

							
								
								Liso

							
						

					

				

				Equilibrar opuestos con ayuda de diferentes estilos

				Aparte de usar opuestos en lo relativo a materiales y acabados, se pueden usar dos estilos de diseño diametralmente opuestos en yuxtaposición para que refuercen y dejen claros los contrastes de cada uno. Al no elegir únicamente lo esperado en función del tipo de casa y su carácter, sino romper adrede con algo aplicando el estilo opuesto, lo que se consigue es que los opuestos se ensalcen entre sí. Una cajonera antigua al lado de un sillón moderno puede sacar a relucir el carácter de ambos muebles de una forma totalmente diferente de lo que harían dos muebles recién salidos de fábrica. La yuxtaposición de dos estilos de diseño también se puede emplear para modernizar una casa de fin de siglo con mucho detalle de carpintería o para aportar más calidez a una casa nueva y angulosa que carezca de encanto natural.

				Un truco para conseguir un choque de estilos entre dos épocas es encontrar su denominador común. Podría ser un color o un material, por ejemplo. Diez sillas diferentes alrededor de una mesa suelen percibirse como más cohesionadas si todas son negras o están hechas del mismo tipo de madera.

				No obstante, procura ceñirte al mobiliario cuando experimentes con este tipo de contrastes. Quitar partes históricas de una casa puede reducir el valor del inmueble, y si tu casa está designada por ley como patrimonio histórico o cultural, o sigue una normativa urbanística muy estricta, a lo mejor tampoco te permiten cambiar a tu antojo el diseño de la planta ni detalles que requieran licencia de obras. Pero sí que puedes amueblar y empapelar las paredes como te apetezca.





OEBPS/images/fig09b.jpg





OEBPS/images/fig01.jpg





OEBPS/images/fig09d.jpg





OEBPS/images/logo_y.png
e





OEBPS/images/fig06.jpg





OEBPS/images/fig03d.jpg





OEBPS/images/fig09a.jpg





OEBPS/images/fig03a.jpg





OEBPS/images/x02_ins.png





OEBPS/images/fig04.jpg
d






OEBPS/images/fig09f.jpg





OEBPS/images/fig03f.jpg





OEBPS/images/fig03e.jpg





OEBPS/images/exclamacion.png





OEBPS/images/fig10.jpg





OEBPS/images/fig07.jpg





OEBPS/images/fig09c.jpg
~_
g
/NN





OEBPS/images/fig02.jpg
4 _$~1,61803





OEBPS/images/logo_pl.png
Planetadelibros





OEBPS/images/fig03c.jpg





OEBPS/images/x01_fb.png





OEBPS/images/fig03b.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
FRIDA RAMSTEDT

Siéntete
a gusto
en casa

Aprende a decorary
potenciar los espacios
de tu hogar

zenith





OEBPS/images/fig09e.jpg





OEBPS/images/fig03g.jpg





OEBPS/images/fig05.jpg





OEBPS/images/xLinkedin.png





OEBPS/images/x01_tw.png





OEBPS/images/fig08.jpg
Ubicacién .

Contraste

Color

000
000
L JOF





